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PARTE POLITICA.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

L» sesión que .ayer celebraron en el 
Congreso ambos Cuerpos colegisladores, 
reunidos ya, y formando las Córtes so­
beranas de la nación, ofreció en los pri - 
meros momentos un aspecto de grande­
za y majestad á que ciertamente no 
estábamos acostbmbrados en esta clase 
de espectáculos lo que va de período re­
volucionario.

Empero muy luego, con ocasión de 
un incidente promovido por el Sr. Ruiz 
Zorrilla al tratarse de la forma de go­
bierno que debía suceder á lo anterior, 
incidente agravado por la intemperan­
cia del Sr. Rivero, que en aquellos mo­
mentos presidia, la Cámara mudó de 
aspecto, sucediendo á la serena majes­
tad de los primeros instantes de su 
constitución, el desórden , los gritos, el 
tumulto, un desconcierto universal, las 
recriminaciones, los apóstrofos , los in­
sultos, y, lo decimos con pena, porque 
amamos sinceramente el sistema repre­
sentativo, las palabras más rudas, pro­
nunciadas clara y distintamente por el 
primer magistrado de la nación, al aban­
donar su sitial; palabras que, sin repe­
tirlas, decimos cuáles fueron, y que no 
quisiéramos haber oido sn boca del se­
ñor Rivero al comenzarlos albores de la 
república.

Aceptada la renuncia de D. Amadeo 
por unanimidad, ya no quedaba duda en 
órden á la solución que la Cámara daria 
á la crisis: la república; En efecto, 258 
votos contra 32 decidieron que esta se­
ria la forma de gobierno, del país, en me­
noscabo de la, ley fundamental que ha 
sido violada. Nos abstenemos por este 
momento de añadir una palabra más, 
bastando á nuestro propósito dejar con­
signado que lo hecho ayer por las Córtes 
no es otra cosa que un golpe de Estado.

Dada esta situación, era necesario que 
nuestros amigos, los conservadores, fi­
jaran y determinaran de una manera 
clara, precisa y terminante, y sobre to­
do los alfonsinos, cuál era y cuál seria 
su actitud ante la república; y así lo hi­
cieron con gran lucidez y elocuencia 
les señores Salaverría, marqués de Bar- 
zanallana, Bugallal, Ulloa, y especial­
mente el Sr. Estéban Collantes, los cua­
les, inspirándose en el más acendrado y 
puro amor á la patria, declararon que ni 
ellos, ni los hombres de su partido, sus- 

^®*,^^^^^^ ^^fic'^ltades, ni crearían peli­
gros á ningún gobierno, ni á ningún sis­
tema que amparase los intereses perma­
nentes de la sociedad, que diese á la pa­
tria paz, órden, justicia y administra­
ción, y que garantizase y protegiese la 
honra y la integridad de la patria.

El Sr. Estéban Collantes precisó y 
concretó aun más la actitud de nuestro 
partido, completando, por decirlo así. lo 
expuesto por los Sres. Salaverría y Bar- 
zanallana con sus francas, enérgicas y 
nobles declaraciones, y presentando des­
plegada nuestra bandera, que es la de la 
monarquía legítima, como la única es­
peranza de nuestra patria, cuando haya 

sufrido la decepción y el desencanto de la 
república.

Procedióse luego á la votación del po­
der ejecutivo, y quedaron elegidos para 
la presidencia el Sr. Figueras, para Es­
tado, Gobernación, Gracia y Justicia, 
Hacienda, Guerra, Marina, Fomento y 
Ultramar, respectivamente los señores 
Castelar, Pí y Margall, Salmeron (don 
Nicolás), Echegaray, Córdova, Beranger, 
Becerra y Salmeron (D. Francisco).

Hecho esto, y despues de un breve 
discurso del Sr. Figueras al ocupar con 
sus compañeros el banco azul, se sus­
pendió la sesión á la dos y media de la 
madrugada.

Si fuéramos fatalistas consignaríamos 
aquí que la república española, hija de 
un golpe de Estado, ha nacido en mártes.

El mensaje remitido á las Córtes por 
D. Amadeo, dando cuenta de su renun­
cia á la corona de España, ha sido con­
testado por la A^amólea nacional en los 
siguientes términos: 1

«Za Asamblea nacional áS. AT. el rey don I 

Amadeo I. |
Señor: Las Córtes soberanas de la nación es­

pañola han oído con religioso respeto el elocuente 
mensaje de V. M., en cuyas caballerosas palabras j 
de rectitud, de honradez, de lealtad, han visto un j 
nuevo testimonio de las altas prendas de inteli- 1 
gencia y de carácter que enaltecen á V. M., y del | 
amor acendrado á esta su segunda patria, la cual, I 
generosa y valiente, enamorada de su dignidad i 
hasta la superstición, y de su independencia ha?k 
el heroísmo, no puede olvidar, no, que Y. M. ha j 
sido jefe del Estado, personificación de su sobera- 
nía, autoridad primera dentro de sus leyes, y .no l 
puede desconocer que honrando y enalteciendo á ' 
V. M., se honra y se enaltece á si misma. i

Señor: Las Córtes han sido fieles al mandato | 
que traían de sus electores, y guardadoras de la j 
legalidad que hallaron establecida por la voluntad j 
de la nación y Córtes Constituyentes. En todos | 
sus actos, en todas sus decisiones las Córtes se | 
contuvieron dentro del límite de sus prerogativas j 
y respetaron la voluntad de V. M. y los derechos i 
que por nuestro pacto constitucionaláV. M. com- i 
petian. Proclamando esto muy alto y muy claro, } 
para que nunca recaiga sobre su nombre la res­
ponsabilidad de. este conflicto, que aceptamos con 
dolor, pero que resolveremos con energía, las 
Córtes declaran unánimemente que V. M. ha sido 
fiel, fidelísimo guardador de los respetos debidos j 
á la Cámaras; fiel, fidelísimo guardador de los i 
juramentos prestados en el instante en que aceptó 
V. M. de las manos del pueblo la corona de Espa-. ; 
ña, mérito glorioso, gloriosísimo en esta época de í 
ambiciones y de dictaduras en que los golpes de | 
Estado y las prerogativas de la autoridad absoluta 1 
atraen á los más humildes no ceder á sus tenia- S 
cienes desde las inaccesibles alturas del trono á 
que solo llegan y en que solo quedan algunos ' 
pocos privilegiados de la tierra. |

Bien puede V. M. decir eñ el silencio de su re - | 
tiro, en el seno de su hermosa patria, que si al- j 
gun humano fuera capaz de atajar el curso incoa- j 
trastable de nuestros acontecimientos, V. M., 
con su educación constitucional, con su respeto | 
al derecho constituido, los hubiera completa y ab- j 
solutamente atajado. Las Córtes, penetradas de | 
tal verdad, hubieran hecho, á estar en sus manos, ; 
los mayores sacrifie os para conseguir que V. M. 
desistiera de su resolución y retirase su renun ña.

Pero el cono^'imiento que tienen del inque­
brantable carácter de V. M., la justicia que hacen 
á la madurez de sus ideas y á la perseverancia de 1 
sus propósitos, impiden á las Córtes rogar á vues- ! 
tra majestad que vuelva sobre su acuerdo, y las 1 
deeiden á notificarle que han asumido en sí el po­
der supremo y la soberanía de la nación, para 
proveer, en circunstancias tan críticas y con la 
rapidez que aconseja lo grave del peligro y lo su­
premo de la situación, á salvar la democracia, que 
es la base de nuestra política; la libertad, que es 
el alma de nuestro derecho; la nación, que es ‘ 

nuestra inmortal y cariñosa madre, por la cual 
estamos todos decididos á sacrificar sin esfuerzo, 
no sólo nuestra,? individuales ambiciones, sino 
también nuestro nombre y nuestra existencia.

En circunstancias más difíciles se encontra­
ron nuestros padres á principios del siglo y su­
pieron vencerlas inspirándose en estas ideas y en 
estos-sentimientos. Abandonada España de sus 
reyes, invadida por e.strañas huestes, amenazada 
de aquel génio ilustre que parecía tener en sí e 
secreto de la destrucción y de la guerra, confina i 
das las Córtes en una isla sitiada, donde parecía 
qne se acababa el suelo nacional, no solamente 
salvaron la patria y escribieron la epopeya de la 
independencia, sino que crearon sobre las ruinas 
dispersas de las sociedades antiguas la nueva so­
ciedad.

Estas Córtes saben que la nación española no 
ha degenerado, y esperan no degenerar tarapo m 
ellas mismas en las austeras virtudes p trias que 
distinguieron á los fundadores de la libertad en 
España. Cuando los peligros estén conjurados, 
cuando los obstáculos estén vencidos, cuando sal­
gamos de las dificultades que trae consigo toda 
época de transición y de crisis, el pueblo español, 
que mientras permanezca V. M. en su noble sue­
lo ha de darle todas las muestras de respeto, de 
lealtad, de consideración, porque V. M, se lo me* 
rece, porque se lo merece su virtuosísima esposa, 
porque se lo merecen sus inocentes hijos, no po­
drá ofrecer á V. M. una corona en lo porvenir; 
pero le ofrecerá otra dignidad, la dignidad de 
ciudadano en el seno de un pueblo independiente 
y libre.

Palacio de las Córtes 11 de Febrero de 1873.»

«La Gaceta» publica el siguiente de­
creto del nuevo Gobierno:

PRESIDENCIA DE LA ASAMBLEA NACIONAL.

La Asamblea Nacional, en uso de su sobera­
nía, ha tenido á bien elegir el Poder ejecutivo de 
la república, nombrando presidente del mismo á 
D. Estanislao Figueras, ministro de Estado á don 
Emilio Castelar, ministro de Gracia y Justicia á 
D. Nicolás Salmeron y Alonso, ministro de Ha­
cienda á D. José Echegaray, ministro de la Guer­
ra á D. Fernando Fernandez de Córdova, minis­
tro de Marina á D. José María de Beranger, mi­
nistro de la Gobernación á D. Francisco Pí y 
Margall, ministro de Fomento á D. Manuel Becer­
ra, y ministro de Ultramar á D. Francisco Salme­
ron y Alonso.

Palacio de la Asamblea Nacional en Madrid á 
doce de Febrero de mil ochocientos setenta y tres. 
—Nicolás María Rivero, presidente.^Federico 
Balart, secretario.=Cayo López, Secretario.

Celebrada en palacio junta de médi­
cos, para decidir si doña María Vitoria 
se hallaba en estado de ponerse en ca­
mino, y resolviendo estos afirma tiva- 
mente, con tal de que se guardasen cui­
dadosas precauciones, á las seis de la 
mañana de hoy, según orden comuni­
cada al iefe del cuarto de D. Amadeo , 
han salido este y su esposa en tren es - 
pecial con dirección á Lisboa, acompa­
ñado!? de los generales Tassara y Búr- 
gos, conde de Rius, Sr. Alvareda, bri - 
gadier D Segundo Portilla, coronel se­
ñor Almirante y ios ayudantes de órde­
nes Sres. Tejeiro y Villacampa, y de una 
comisión designada por la Cámara, 
compuesta de siete senadores é igual 
número de diputados que llegarán hasta 
la frontera portuguesa.

El tren real, dispuesto desde ayer á 
las cuatro de la tarde , estaba formado 
de un coche-salon, dos carruaje? de pri- j 
mera, y otros dos ó tres para las depen­
dencias subalternas y equipajes. J

En el mismo tren se dispuso que fuese » 
una compañía de ejército para tributar 
en la frontera los honores de ordenanza 
á los que habían ocupado el trono es­
pañol.

En la estación se presentaron á los 
viajeros el capitán gene’’al, el segundo 
cabo, y el jefe de Estado mayor, donde 
aguardab.a un regimiento de infantería.

Esta mañana han ocurrido conflictos 

en los fielatos de consumos, á conse­
cuencia de negarse el público á pagar 
los derechos de puertas, viéndose los 
agentes del municipio en la necesidad de 
retirarse.

Un fielato ha sido quemado.
A consecuencia de esto, 'y de la acti­

tud de los grupos armados que ocupan 
algunos edificios importantes de la po­
blación, el municipio ha hecho dimisión.

Así se dice.

Verificada la votación de presidente 
de las Córtes y hecho el escrutinio, ha 
resultado elegido el Sr. Martos por 222 
votos contra 20 que ha obtenido el señor 
Rivero.

Malum íi^num.

Presidida por el Sr. Rivero, presiden­
te de la Cámara, se presentó anoche á 
las once en Palacio la comisión encar­
gada de poner en manos de D. Amadeo 
la contestación al mensaje dirigido por 
éste á las Córtes, renunciando en ellas 
SUS poderes.

D. Amadeo salió á recibirá la comi­
sión, dándole gracias por las considera­
ciones de afecto de que era objeto, y 
asegurando que no se apartaría de su 
mente el recuerdo de España.

La importancia de la sesión de ayer 
nos obliga á retirar mucho original, es­
pecialmente el artículo de fondo, en el 
cual hacemos declaraciones terminantes 
acerca de nuestra actitud ante el nuevo 
jobierno republicano. Mañana le dare­
mos á luz.

Se dice que las turbas han. fusilado 
en la Coruña al gobernador militar se ­
ñor Sanmartín.

En Cádiz los rojos han proclamado la 
república federal con independencia 
completa del Poder ejecutivo.

Así se decia esta tarde.

Corren rumores, que no creemos fun­
dados, de haber llegado á Avila el ge­
neral Moriones con fuerzas conside­
rables.

Los carlistas se han apoderado de Ge­
rona , y habiéndose levantado en armas 
en Pamplona, la cindadela les ha hosti- 
lizaio.

CORTES.
Continuando á las tres la sesión, piden la pa­

labra varios representantes.
Entra el señor presidente del Poder ejecutivo 

y ocupa su asiento en el banco azul.
Preside la sesión el Sr. Gomez.
Se propone por la mesa la adopción del re­

glamento de 1847 para deliberaciones de las 
Córtes.

Siendo indispensable proceder á nueva elec­
ción de la mesa, se da lectura por un secretario 
á los artículos del expresado reglamento, qne 
hacen referencia á la elección de la mesa.

El presidente del Poder ejecutivo declara li­
bre la elección.

Según nuestras noticias, aun cuando el Poder 
ejecutivo ha hecho esta declaración, ef.^andidato 
del Gobierno es el Sr. Martos. *a'-

Se promueve un ruidoso incidente c«anotivo 
de una operación preliminar de la vota .on. El 
tumulto era espantoso. Lo que lo produce es 
simplemente una pregunta déla mesa, encami­
nada á saber si se suspendería la sesión por el 
tiempo necesario à que los representantes se 
pongan de acuerdo en órden «á sus candidatos.

Una parte de la Cámara se inclina á la sus­
pension, y otra á la votación sin más tardanza.

Se hace necesario una votación nominal para 
resolver el incidente.

En el salon d > conferencias ha habido ya con 
este motivo mientes como puños, y puños como 
mientes.

Verificada la votación resultan 132 contra 83.
Se procede, pues, inmediatamente á la vota­

ción de presidente.
Al retirarnos de la tribuna, quedaba el Con­

greso ocupado en esta operación.
A juzgar por esta votación preliminar, puede 

nferirse que el Sr. Rivero será derrotado.



LA RESTAURAWN.

Los republicanos, cual nuevo Saturni, empie­
za á devoraras hijos.

Es de tal interés lo ocurrido ayer en 
las Córtes, que creemos nos agradece­
rán nuestros lectores demos publicidad 
á la sesión de la Cámara, tomándola del 
exíí^qto oficial de la «Gacela» empozan 
do desde el punto en que terminó el al­
cance que ayer publicamos.

El Sr. PRESIDENTE (Rivero): Señores, se va- 
á dar cpenU de una proposición.

Vamos á entrar en el momento más grande de 
la historia nacional. Espero de vuestra parte una 
gran calma, una,gran dignidad, una gran pru- 
depcia: que la dignidad y la prudencia son las vir­
tudes, de los poderes fuertes.

Se leyó la siguiente proposición:
Pedimos al Congreso se sirva aprobar la pro­

posición siguiente:
La Asamblea Nacional resume todos los pode­

res, y declara como fórma de Gobierno de la na­
ción la república, dojan'do á las Córtes Constitu­
yentes la organización de esta forma de Gobierno.

Se elegirá por nombramiento directo de las 
Córtes un poder ejecutivo, que será amovible y 
responsable ante las Córtes mismas.

Pí y Margall.—Nicolás Salmerón.—Francisco 
Salmeron.—Lagunero—Figue’’as.—Molinl.—Fer­
nandez de las Cuevas.»

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Pi y Margall tie­
ne la palabra para apoyar la proposición.

El Sr, PI Y MARGALL; No sé, señores repre­
sentantes de la nación, si sabré guardar hoy la 
serenidad que habréis solido encontrar en mis 
discursos.. Estoy profundamente conmovido; pero 
mi tarea es más fácil de loque parece, porque 
¿qué podré deciros yo que noes'é en el ánimo, en 
el corazón y en la conciencia de lodos vosotros?

Habíais elegido un rey, y ese rey os devuelve 
hoy la corona que recibió do las Córtes Constitu­
yentes. No teneis un jefe del poder ni teneis Go­
bierno, porque e.ste, que habia reoibido su mando 
del rey, ha desaparecido al mismo tiempo que la 
persona que se lo confió; teneis un soio poder le­
gitimo: las Córtes, y es necesario que estas asu­
man todo el poder. ¿Hay quien lo dude? Vosotros 
mismos acabais de dar la prueba con vuestros 
actos.

Pero si las Córtes pueden constituir el poder 
legislativo, es necesario un poder ejecutivo, y os 
proponemos que le elijáis por votación directa 
para que se encargue de dar debido cumplimien­
to á vuestras resoluciones. Y como no me pro­
pongo ser largo, y no me es absolutamente nece­
sario, no digo más sobre este asunto.

¿Debemos, empero entrar en otro periodo de 
interinidad? ¿Debemos dejar á la. dinastía fuera 
de su órbita, fuera„4e...su4uijjer, y no sustituirla 
con otra forma de Gobierno? Todos vosotros sa­
béis los frutos que han dado hasta aquí las mo­
narquías. Primeramente instituisteis una monar­
quía constitucional en la persona de una reina de 
derecho divino, y no pudisteis conciliar coa ella 
la libertad. El pueblo deseaba reforma y progre­
so; el pueblo quería la integridad de la personali­
dad humana, y aquella reina, y antes su padre, 
no pensaron más que en cercenar la personalidad 
política y en atajar los progresos del pueblo es­
pañol; y viéndola incompatible con vuestras liber­
tades, la desterrásteis del país.

Habéis querido ensayar una monarquía de de­
recho popular, y habéis elegido un rey para per­
sonalizarla. Ya veis el resultado que os ha dadoí 
ella misma confiesa que no ha podido dominar el 
encono de los partidos, la discordia que nos está 
devorando. Las divisiones se han ahondado, la 
discordia ha crecido y ha llegado á existir entre 
los mismos partidos que habian hecho la revolu­
ción de Setiembre. Convenceos, pues, de que la 
monarquía es incompatible con el derecho políti­
co que vosotros habéis creado.

Preciso es por lo tanto que vengáis á la repú­
blica, porque vosotros, que habéis sentado el 
gran principio de la soberanía nacional, no po­
déis aceptar más que una forma compatible con 
ese gran principio, y no lo es la monarquía, que 
es una enajenación de la soberanía en manos de • 
una familia. Ya no podéis volver á la monarquía; 
los privilegios de casta han desaparecido, y no es 
posible que vinculéis la soberanía de la nación en 
una familia.

Debeis además haceros cargo del estado de las 
ideas, del movimiento de las opiniones en vuestro 
siglo. En otros siglos en que, gracias á creencias 
religiosas bien arraigadas, habia una base que 
servia de freno al movimiento de las ideas y eran 
posibles los poderes hereditarios; pero desde que 
hay tan gran movimiento de ideas, ¿cómo es po­
sible suponer que una sola persona pueda seguir 
la corriente de las ideas mismas? Se necesitan 
poderes amovibles, y para eso establecer la repú­
blica; estableced el poder ejecutivo de modo que 

pueda modificarse con arreglo á la cor viente de 
las ideas del piieblo españól.

Ved, además, cuál es el estado presente de 
España: las ideas absolutistas están levantadas en 
variaspprovinciasj-y todos saheis^ que la fuerza 
arníada.’dcl ejército’nóes capaZ’de poder dominar 
esas facciones: es necesario que el pueblo se le­
vanto para concluir en su principio la guerra ci­
vil. Para esto es indisponSi^bJe-que el pueblo ten­
ga una bandera á que acogerse /en cuyo noínbre 
combata, y-csto no puede hacerlo en nombre de la 
monarquía.

Es necesario, pues, quo está Asamblea sobe­
rana proclame desde lueg.) la república, dejando 
á unas Gór.tes Constituyentes que vengan á de­
terminarla organización y la forma de esta repú­
blica. Nosotros somos federales; creemos que en 
la federación está la esperanza del país; pero en­
tendemos, que es necesario que en estos momen­
tos tódos debemo.s hacer sacrificios, y nosotros 
hacemos el de no establecer esa forma de Gobier­
no, dejándola á la resolución de las futuras Cor­
tes. Si esta es la que queremos, daremos por 
cumplido nuestro deseo; si no lo es, continuare­
mos en nuestros puestos, porque es imposible 
que hagamos el sacrificio de nuestras ideas. Hoy 
sólo os pido que proclaméis la república: despues 
veremos la forma que debe tener.

Leída de nuevo la proposición, fué tomada en 
consideración, y se abrió debate sobre ella.

El Sr. ROMERO ORTIZ: Señores representan­
tes del país, no son estos momentos de hacer un 
discurso, ni me he levantado para eso, sino para 
manifestar una opinion en mi nombre y en nom­
bre de mis amigos de dentro y. fuera de esta Cá­
mara.

Las pocas palabras que voy á pronunciar, no 
serán más, pues, que là consecuencia de las que 
esta mañana pronunció aquí mi elocuente amigo 
el Sr. Ulloá. Se os propone la proclamación de la 
república en España, reservando la organización 
de esa misma república para unas Cortes veni­
deras.

To comienzo por recordar que jamás ha sido 
doctrina de los partidos liberales de Españ^ que 
pudieran tocar á la Constitución sino Cortes 
Constituyentes elegidas á propósito para este ob­
lo. Si ha habido partidos que opinen lo contrario» 
no eran los liberales.

Y marcada esta contradicción , no tengo más 
sino repetir lo que ha dicho el Sr. ülloa. No seria 
digno de nosotros, monárquicos de siempre, ab­
dicar hoy de nuestras ¡deas y hacernos repenti­
namente republicanos. Pero si esto no seriaidig- 
no, sí lo es el decir que estamos dispuesto á 
prestar nuestro apoyo leal y nuestro concurro 
sincero al poder público que aquí se levante para 
sostener el orden público y para conservar là in­
tegridad del territorio.

El Sr. SALMERON (D. Nicolás): Señores re­
presentantes del país, en los críticos momentos 
por que estamos atravesando, cuando no sólo se 
trata de resolver las cuestiones que la renuncia 
de la corona hecha por D. Amadeo I arroja sobre 
nosotros, sino que hay tanta necesidad de consti­
tuir el país y de levantar instituciones que nece­
sitamos para mantener el órden social y el órden 
de la libertad , es necesario que todos nos una­
mos ,. formando una piña compacta, porque todos 
debemos sacrificar no sólo nuestra vida, sino lo 
que es más, nuestro nombre y nuestra dignidad, 
en aras del nombre y de la alta dignidad de la 
nación española.

Es indispensable que sepamos, ya que ayer 
nos dividían las pasiones de partico bajo la mo­
narquía, que si antes los unos pugnaban contra 
los otros por el poder, hoy no hay una monarquía 
que nos divida; no hay más que la forma republi­
cana, donde caben tudas las aspiraciones políti­
cas y sociales. Si vosotros, conservadores, decís 
que vais á prestar apoyo á aquel Gobierno que 
mantenga el órden social, levantad vuestro espí­
ritu algo más y decid: vamos á contribuir á que 
se constituya lo que, despues de la monarquía, es 
indispensable edificar en este pais. ¿Queréis la 
legalidad?

Pues bien: despues de la ruina de la monar­
quía, no ha quedado aquí más legalidad que el tí­
tulo primero de la Constitución, la representación 
de la soberan ía nacional. Si amais la patria como 
decís, si estais animados de sólo el deseo de mi­
rar por el bien del país, aceptad sobré todo las 
ideas dentro de laa cuáles todos pueden vivir; 
unámonos todos; nosotros á nadie rechazamos; la 
libertad de la república se presta á una Consti­
tución social, bajo la cual pueden vivir los hom­
bres de las más encontradas opiniones.

Voy á concluir recordándoos, señores repre­
sentantes de la nación española, que en este mo­
mento la Europa entera nos contempla: vamos á 
imitar á aquellos antiguos padres de la patria 
que redimieron el suelo y levantaron todas las 
¡deas. Para nosotros no hay vencedores ni ven­
cidos: no hay republicanos de ayer ni republica- 

1 nos de hoy; vamos á yogar todos unidos por este 

mar, que puede-ser proceloso, pero en el que, 
confiando en la justicia de nuestra causa, estamos 
dispuestos á salvar á España y afirmar la libertad. 
(Muestras de abrobacionj.

El^r. RUIZ ZORRILLA; No hago uso en este 
monaento de la palabra para terciar en el - dé-Vate; 
lo hago solamente para decir á los representan­
tes del país, que ante» de aprobar ó desaprobar 
la proposición que . se discute, es indispensable 
qué se suspénda la sesión, siquiera sea por bre­
ves minutos, para que aquí haya un Gobierno que 
pueda atender á la conservación del órden en Ma­
drid y en las provincias

El Sr. PRESIDENTE: El presidente responde 
del órden en toda España (Muy bien), y cuenta 
para ello con la cooperación de V. S. y de sus; 
dignos compañeros.

El Sr. RUIZ ZORRILLA; Su señoría no puede 
contar con nuestra cooperación má.s que como 
simples diputados o senadores: y yo tengo el de­
ber de decir que no hay Gobierno, porque los que 
lo éramos con mucha gloria nuestra, en nombre 
de la monarquía, hemos dejado de serlo,, y aquí 
no se ha provisto aún á la primera necesidad que 
tiene un país, mucho más cuando se encuentra 
en las circunstancias que este. Si viene un telé- 
graraa relativo á lós carlistas ó á lo que puede 
tener lugar en cualquiera do las provincias de 
España, no hay quien pueda recibirlo. Desde el 
momento que el Sr. Martos ha dicho que no te.pe- 
mos nada que ver como Gobierno en lo que su­
cediera, ha débido atenderse á esta necesidad.

Si se recibiera ahora un parte telegráfico di­
ciendo que los carlistas habian ocupado una ciu­
dad importante, ó que una de nuestras generales 
no habia aceptado la situación, ¿á quién se habia 
de entregar ese parte, y quién habia de adoptar 
las disposiciones oportHna3?’(Fu0rtes rum ires; el 
señor presidente llama al órden.)

Apreciad, señores, la situación desde el .fondo 
de vuestra conciencia, y proveed á la necesidad 
dol momento; yo, señores, soy un hombre honra­
do que ha procurado cumplir con su deber para 
con la monarquía y la libertad, y que^ cuando la 
monarquía y la dinastía se van, hace fervientes 
votos para que vuestros esfuerzos y medios cor­
respondan á vuestra impaciencia^para establecer 
lo que yo creo que no ha' de ser duradero en este 
país. (Rumores.)

Es cuestión de apreciación, y siento que se me 
haya interrumpido; no se comprende la situación 
en que me encuentro; he sido presidente del Con­
sejo de ministros, y he tenido la inmensa venta­
ja, fiara las catástrofes que puedan sobrevenir, de 
que no se ha derramado durante là situación á 
cuyo frente he estado una sola gota de sangre. Si 
be interrumpido este debate, ha sido con el obje­
to de llamárosla atención sobre esa necesidad del 
momento,, sin que rae guie otro sentimiento que 
el del patriotismo; esto os lo dice un hombre que 
va á mórir para la vida pública y no tiene más 
que un reñaordimiento, el de haber vuelto á ella 
éstimútado por sus amigos, sin haber obedecido 
esta vez á sólo sus propios sentimientos.

Yo entiendo que mi proposición no se debe 
echar en olvido; y os digo esto con tanta más ra­
zon, cuanto que despues me habré de ver en la 
necesidad de contrariarlas aspiraciones délos 
que creen vamos á vivir desde mañana en el 
mundo del doctor Panglóss. Por amor á la liber­
tad, que he defendido en todas ocasiones, os pido 
que atendáis ante todo á lo que exigen las cir­
cunstancias críticas en que nos encontramos, álo 
4ue es indispensable en toda sociedad.

No os lo pido en interés de la monarquía ni 
de la dinastía, que ha desaparecido; no os lo pido 
tampoco en interés de mi partido, que ya no exis­
te; 03 lo pido en nombre del sentido común, por­
que es imposible atender ála situación en que se 
encuentra el pais, sin que haya un hombre encar­
gado del ministerio de la Guerra y otro del de la 
Gobernación; porque el señor presidente de la 
Asamblea és imposible que pueda presidir los de­
bates y acudir á la vez á lo que pueden exigir las 
circunstancias del momento.

No quiero fatigar más tiempo la atención déla 
Asamblea, y concluyo rogándola que acuerde que 
se suspenda por un momento la sesión y nombre 
un Gobierno, siquiera sea provisional, hasta tan­
to que se resuelva lo que se crea más oportuno; 
y no digo más.

El Sr. PRESIDENTE; Señores representantes 
del país, en el momento en que el ministerio últi­
mo dimitió ante la Asamblea, esta ha reasumido 
todos los poderes. Yo creía, porque no hay. pre­
cedente ninguno, ni puede haberlo, que cuando 
una Asamblea soberana acepta la gestion del Go­
bierno, ínterin se nombre otro, debía ser sufi­
ciente mi autoridad, porque contaba con que los 
señores ministros salientes habian de prestarme 
su auxilio para conservar el órden en Madrid y en 
toda la Península. He contado con eso; y como 
soy persona que se encuentra tranquila en medio 
de las más difíciles circunstancias, no cabo en 

manera alguna la observación con que ha inter­
rumpido el debate el Sr . Ruiz Zorrilla.

Si hay perturbaciones en Madrid, si las hu­
biera en provincias, contaba con los señores mi­
nistros que acaban de serlo para reprimirlas, si­
quiera fuese por breve tiempo. ¡Pues qué 1 Gór- 
tes soberanas,¿habia de dejar huérfanas y des­
validas las funciones del Gobierno? Eso era du­
rante un a hora, hora y media ó doa^horas; demos 
á estos debates las proporciones qiié se quiera, y 
que el patriotismo de los representantes del país 
estime.

To estoy seguro de que todos estarán ansiosos 
de acudir á las funciones de este Gobierno (Va­
rios señores diputados^ Sí,,sí), y que. dentro de 
dos horas hay GobiernO elmás grande y más fuer­
te que pueda haber, como lo es el robustecido por 
los representantes del país. ¿No es esto bastante? 
Pues para no inte rrumpir la discusión, voy ápro­
poner á la A samb leá un medio muy sencillo: él 
de que acuerde en este momento que los señores |' 
ministros, que. constituyeron el Gobierno anterior * 
pasen á su banco y ocupen los puestos dé ’^^ 
bierno, ínterin la Asamblea nombra otro. /

Acto continuo quedó aprobado lo propuesto ^' 
por el señor presidente. ^-^

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Pido la palabra. (Mur- r 
mullos). fe.

El señor PRESIDENTE; Orden: Señores mi- í- 
nistro.s anteriores, en nombre de la patria y deja | 
A samblea nacional, os pido que vayais á ,vuestros L 
bancos á ocupar las funciones de Gobierno. T

El Sr. MARTOS (D. Gristino): Pido la palabra, j 
El señor PRE SIDENTE: No hay palabra. En 

nombre de la Asamblea, y para robustecer la au­
toridad del presidente, exijo que obedezcan.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Estoy dispuesto, aun­
que vengan todos mis compañeros, á no ir al bán- p 
co ministerial, y S. S. me permitirá que me ex­
plique sobre esto. (Fuertes interrupciones.)

El señor PRESDENTE: Orden; los señores mi- fe 
nistros se servirán ir á su banco. Ël

El Rr. RUIZ ZORRILLA; Conste que he re- B 
nunciado. S

El Sr. FERNANDEZ DE LAS CUEVAS: ¿Quién | 
le ha dadoá S. S. la dictadura? (Grandes rumo- | 
res é interrupciones).

El Sr. MARTOS; (D, Gristino): Sçfior presiden­
te, aquí como diputado, pido la,palabra.

El S. FIGOERAS; Pido la palabra (Agitación). 
El Sr. PRESIDENTE; No hay palabra.
El Sr. FIGUERAS: Permítame S. S. que diga 

que la patria exige que la Asamblea nombre da- 
bierno. - ----- ——-^ :

El. Sr. MARTOS: (D. Gristino): ¿Quién me /^ 
arrancará mi derecho de diputado? Nadie en el 
mundo me le arrancará. (Rumores, aplausos en 
algunos bancos). ¿Tengo la palabra, señor presi­
dente?

El Sr PRESIDENTE; Ahora^ablaré yo, y des­
pues hablará S. S., porque es bueno estar sere­
no cuando se están discutiendo cuestiones de tan­
ta gravedad.

La posición del presidente es esta; creía, y 
creo, que asumía todos los poderos por algunos 
raoraen tos y en nombre de la Asamblea. ¿Varios 
señores diputados: No, no). Me he equivocado: 
los asume la Asamblea; pero como presidente de ? 
ella, y en su representación, yo creo que asumo 
el poder de Gobierno, el ejercicio de autoridad. ; 
(Rumores). Es conveniente que rae escuchéis, so­
bre todo para el órden público; escuchadme. Yo 
creía que sucediendo aquí lo que ha sucedido en 
circunstancias análogas en el mundo, podíaméá 
proceder como en.esas circuntáncias se ha proce­
dido. Pero ¿qué hay aquí? Dos Cuerpos Golegis- 
ladores/que asumen la soberanía nacional en el ; 
acto de reunirse, y un Gobierno que ha dimitido; ¿ 
y preguntaba yo: ínt rin se nombra el ministerio, È 
¿quién si no yo tenia la autoridad" y la responsa- 
bilidad de las atenciones de Gobierno? (Varios se- “t 
ñores; Si, si.—Otros:—No, no.—Confusiones). Si 
no queréis oírme, rae bajo: ya veis que yo estoy 
sereno: tened calma, como yo la tengo.

Creía, pues, yo, y decía que en ese caso el | 
presidente de la Asamblea tiene la obligación de ; 
conservar el órden y acudir á las medidas de 
Gobierno del momento, para lo cual contaba con ' 
la cooperación de los ministros que acababan de | 
serlo. ¿Seria acaso orgullo de mi parte, déseo de 
ser Gobierno, como sí las funciones del presidente 
no fuesen tan penosas como estais viendo?

El señor presidente que ha sido del Consejo [ 
de ministros, ha suscitado una cuestión respecto ; 
al medio que yo proponía de que los ministros 
salientes conservaran la integridad de sus funcio- 
nes ínterin la Asamblea nombraba nuevo Gobier- 
no. ¿No está esto acordado? (Reclamaciones.) Sí É 
creéis que no lo está, se pondrá nuevamente á r 
votación. (Una voz; Falla la aceptación de los r; 
interesados.) ¿Está acordado? (Muchos represen- j., 
tantes; Sí, sí.) Pues yo he creído, contando con su (■ 
patriotismo, que los señores ex-ministros iban á | 
bajar al banco y á llenar sus funciones más difící- | 
les. ¿Y cómo no he de esperarlo? Creo que no han I
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de dejar désvalido el Gobiééno en ¡as presentes 
Circunstancias, y aceptarán el mandato de la 
Asamblea y la confianza que ese voto significa • 
¿Ño la aceptan? (El Sr, Martos pide la palabra.) 
Pues les doy la palabra, dejando á su responsabi­
lidad, á su patriotismo y prudencia la considera­
ción de las circunstancías en qüe estamos.

El Sr. Martos tíene la palabra.
El Sr. MARTOS: Señores representantes de la 

nación española, voy á hablar con la templanza 
que laS'circunstártcías requieren', al mismo tiempo 
que con el respeto y consideración que la Asam­
blea me merece. Empiezo por declarar que he 
asistido con dolor á esté incidente que no he 
provocado, y en el cual no tengo la menor 
responsabilidad, porque yo solamente he defendido 
mi derecho de diputado, que estoy usando al fin, 
déspues de una resistencia indebida que hubiera 
valido más que no se hiciese, porque no está bien 
'que contra la voluntad detodos parezca como que 
empieza la tiranía el día que la monarquía acaba.

Cónste, señores representantes dé la nación, 
que no soy hombre yo, que no es hombre ningu­
no de les que fueron mis dignos compañeros de 
Gabinete, capaz de rehuir ninguna responsabili­
dad, sobré todo en circunstancias difíciles; pero 
cónste también que me pareció, celebro haberme 
equivocado por lo visto, que se reclamaba de nos­
otros con imperio lo que sin esa circunstancia 
hubiéramos hecho inmediatamente, cediendo al 
deseo y al voto de esta soberan i Asamblea.

En nombre, pues, dé mis dignos compañeros, 
digo que entendía y sigo entendiendo que ha­
biendo recibido nuestra investidura de la autori­
dad del que fué rey de España, D. Amadeo f de 
Sáboya, de quien he tenido la hónra dé ser mi­
nistro, y habiendo cesado su autoridad soberana 
por su renunciay la voluntad de las Córtes que la 
han admitido, acabado había con él nuestra auto­
ridad, y reconociendo la majestad dé la Asamblea 
que sustituye á la majestad del rey, resignamos 
ante las Córtes españolas el poder que del rey 
habíamos recibido.

¿De qué se trata ahora? De que haya alguna 
autoridad que responda del órden en que estamos 
tan alta y tan igualmente interesados todos. En 
este punto yo no he hecho más que defender mi 
prerogalíva, pues al testimonio de todos los se­
ñores diputados invoco para que digan si fuera yo 
digno de sentarme aquí un momento si no hu-, 
hiera vencido las resistencias que se opusieran a^ 
ejercicio libre de mi derecho de diputado.

El Sr. RAMOS CALDERON: Pídola palabra'
El Señor PRESIDENTE (FigUerola): Apelo á 

la prudencia del Sr. Martos para que hoy no ha­
gamos discursos; sino actos.

El Sr. MARTOS: Voy á añadir muy pocas pa­
labras.

gue en nada su decoro, y dicten las providencias 
que crean necesarias. Ruege, pues, á esos seño­
res que cumplan el acuerdo de la Asamblea, no 
por otra razon, sino porque es acuerdo de la 
Asamblea.

El Sr. MARTOS (D. Gristinn): No habíamos 
querido ocupar ese banco, porque aquí van á to­
marse resoluciones graves en la.s que queremos 
participar con nuestra palabra y nuestro voto, y 
porque no hay necesidad; pero si todavía se cree 
necesario, yo, por mi parte, no tengo inconve­
niente.

El señor PRESIDENTE (Figuerola): Pues yo 
ruego al Sr. Marios y sus compañeros de Gabi­
nete, que desempeñen las funciones de Gobierno 
qu e la Asamblea les ha cometido.

El Sr. MARTOS (D. Gristino): No es necesa­
rio que nos ausentemos de aquí, pues debo de­
cir, para satisfacer al señor presidente, que nos­
otros despacharemos con los subsecretarios, y 
que el señor general Górdova, no como ministro, 
sino como general del ejército español y como 
patriota, en el ministerio de la Guerra está cui­
dando por su parte de todo lo que es de su in­
cumbencia.

Se dió cuenta del nombramiento de las comi­
siones de señores representantes encargados de 
llevar al rey el mensaje de la Asamblea, y de 
acompañarle en su viaje.

El Sr. PRESIDENTE (Figuerola): Ruego á los 
señores designados que se sirvan prepararse, así 
para presentar el mensaje, como para acompañar 
al rey en la hora que se fije hoy ó mañana.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Desearía que el se­
ñor presidente me permitiera decir algunas pala­
bras sobre el incidente que ha ocurrido v que yo 
he suscitado.

El Sr. PRESIDENTE (Figuerola): Tiene V. S. la 
palabra.

El Sr. RüIZ ZORRILLA: Van á ser muy i 
pocas. I

El señor presidente propuso que continuára­
mos en nuestros puestos los ministros salie.ntes 
y quiero que conste que nosotros no podíamos 
aceptar esto despues de la proposición que se ha 
leído.
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No he podido consultar la actitud y resolución 
demis dignos compañeros; pero rae dicen que 
están cosformes. Yo digo dos eosa.s: primera, que 
la Asamblea es soberana; que toda soberanía es 
autoridad, y qué'toda autoridad es responsabili­
dad y obligación; de modo qúe las obligaciones 
todas que-nacen-de esa situación pesan sobre la 
mesa de las Córtes,' habiendo luego una obliga­
ción moral que pesa sobre todos y cada uno de 
nosotros, y yo la acepto, que es la de estar al la­
do del presidente de esta Asamblea para las dis­
posiciones que crea conveniente adoptar. Pero 
además hay otra obligación especial á los que 
hemos sido Gobierno. Nosotro.s tenemos medios, 
y estos medios están á disposición de la autoridad 

j quiera que sea el encar-
^^ ejecutar sus funciones respecto al órden 

publico, sin que para eso necesitemos estar en ese 
banco. (Señalando el ministerial.) Aquí estamos á 
disposición del presidente de la Asamblea y al 
servicio de la pairia.

Por lo demás, señores, la proposición que ee 
estaba examinando contiene varios extremos y 
unodeeilos es el nombramiento del Gobierno. 
Pues bien, yo rogaría á mi amigo el Sr. Zorrilla y 
Modos los señores representantes, que depo­
niendo todo motivo de discordia y retirando, co- 
•®o’’etiro por mi parte, las palabras duras’que 
baya podido pronunciar en defensa de mi derecho, 
quisiera que dijeran todos como yo digo: «vamos 
Û votar la proposición y á nombrar Gobierno.»

El señor presidente (Figuerola): Despues 
dé las nobilísimas palabras del Sr. Martos, y cre­
yendo ser fiel intérprete del pensamiento del 
presi en e e a Asamblea, espero que se inter­
preten de la misma manera las que éste ha pro­
nunciado. V como su propósito, como el de todos 
los representantes, no puede ser otro sino el que 
haya Gobierno, comprendiendo los motivos de de­
licadeza que hacen á los señores ministros que 
han dimitido resistirse á ocupar ese banco, y co­
mo la Asamblea no puede obligarles á ello, sin 
embargo, ínterin se nombra otro Gobierno, yo ¡n. 
v(^ su patriotismo para que, aun cuando no sea 
más que por una hora, se sienten ahí (Señala iido 
al banco ministerial.), sin que por esto se amen-

No he de prolongar el debate, pues creo in­
dispensable que haya Gobierno, y sobre todo mi­
nistros de la Gobernación y de la Guerra. Por lo 
demás, aunque yo no he querido admitir la pro­
puesta del señor presidente, dije á mis compañe­
ros quedebian estar á disposición déla Asamblea, 
y es de todo punto indispensable que la Asamblea 
designe alguno para que pueda decir al goberna­
dor ó al general que le consulten lo que debe ha­
cerse... (Grandes interrupciones que no permiten 
continuar oyendo al orador.)

El Sr. OLAVE: Ya habría Gobierno si S. S. no 
hubiese interrumpido la discusión. (Varios seño­
res piden la palabra.—Agitación.)

El Sr. FIGUERAS: Pido la palabra sobre este 
incidente.

nos: que los males son dependientes de causas 
intrinsecas, cuyo remedio será mucho más fácil 
encontrar, pucsto’que el último ensayo estará h ’ 
cho.

El Sr. marqués de Sardoal habló para expli­
car la conducta de su partido, que vota la repú­
blica sin ser republicano.

EL Sr. MARTOS; Señores, urge mucho al país, 
urge á todos los grandes intereses de la nación, 
que pasemos pronto de una situación á otra. Hace 
pocas horas nos hallábamos en una situación mo­
nárquica; ahora estamos en la interinidad. Urge, 
señores tenor pronto una solución.

Y es una fortuna que se haya dado aquí tal 
ejemplo, cual no conozco otro en la historia de 
ninguna nación, sin sacudimientos, sin trastornos, 
sin efusión de sangre, sin presión exterior; por-^ 
que el voto se dará libremente, toda vez que nin­
gún hecho de fuerza se ha intentado, y si no se 
intentase, todos s’ildríamos á la defensa del órden 
y del derecdo: hemos pasado, repito, de una so­
lución áotra. Yo no conozco ejemplo alguno de 
que sin muestras de alteración pública haya sido 
sustituida, como hasta aquí, una situación mo­
nárquica con otra republicana. Lo digo en gloria 
de la nación españolo, que ha probado de este 
modo que es el pueblo más digno de conquistar y 
de conservar la libertad.

Pero, señores, si es una fortuna esto, lo cual 
acredita el poder y la virtud de la- esencia demo­
crática, también lo es (y esto es también úna for­
tuna para nuestra idea y para nosotros, que he­
mos puesto sobre todos los fundamentos de la 
democracia, el titulo primero de la Gonstítucion) 
que los derechos individuales han echado tantas 
raíces, que no obstante este cambio todavía se 
hallan enteros en la concíenoia y en la vida de la 
sociedad española.

Y nosotros, señores, pasamos pacíficamente 
de una situación á otra; pero no debemos pasar 
sin claras y sinceras manifestaciones que salven 
nuestro decoro, que pongan á cubierto nuestra' 
dignidad, que revelen nuestras ideas , antes que 
la forma monárquica, hoy bajo la forma republi­
cana.

No es esto decir que este partido radical, que 
sino en sus ¡deas yen su conducta, tiene diversos

El señor PRESIDENTE (Figuerola): El inci­
dente se ha terminado. Tiene la palabra el señor 
Barzanallana, queja tenia pedida antes, y ruego 
á S.,S., como á todos, que sea breve.

El señor marqués de BARZANALLANA: El 
actual .señor presidente de esta Asamblea sabe 
por una larga experiencia con cuánto respeto 
oigo yo siempre sus indicaciones. Esté seguro su 
señoría, no necesitaba indicármelo, que atendida 

,1a gravedad de las circunstancias, seré muy bre­
ve. Hoy es dia de ser corto en palabras, pero en, 
hechos largo. Por esta razon hemos guardado si­
lencio en el Senado, esperando á venir aquí para 
manittístai nuestra actitud ante los presentes 
acontecimientos. Por eso calló en la otra Gámara 
el Sr. Suarez inelán, y yo voy á manifestar en 
breves palabras lo que nosotros pensamos.

Se nos pide que votemos una forma de Go­
bierno con la cual no hemos estado nunca confor-
mes; que demos nuestro apoyo á la república

f Poareraos bajar la cabeza ante la fuerza de los 
hechos y prescindir de una legalidad , que nos­
otros no contribuimos á crear por cierto; expon­
gamos nuestra opinion.

No voy á contestar á los argumentos del señor 
Pi ; quiero sólo inspirarme en los sentimientos de 
españolismo; y decir que nosotros coadyuvaremos 
á que el Gobierno que se establezca sea fuerte y 
tenga los medios necesarios para dar órden y paz 
á esta desgraciada nación.

No somos republicanos; el éxito no nos con­
vence; votaremos contra la república, y deseare­
mos que el partido republicano quede Un airoso 
en sus pretensiones cual convenga al país. En lo 
que llevamos de siglo, la república es la única for­
ma de Gobierno que no se ha ensayado en Espa­
ña; el país cree puede hacerse su experiencia. Yo 
diré: «señores republicanos consecuentes, que te- 
neis entre vosotros grandes oradores y escritores 
insignes. Dios quiera podáis probar que teneis 
grandes estadistas.» Si así fuera, se demostraría 
que nuéstros males no provienen délos Gobier-

orígenes, reconozca la incompatibilidad de la 
libertad con la monarquía. El señor marqués de 
Sardoal lo ha dicho perfectamente en su nombre 
y en el de algunos de sus amigos; podia también 
haberlo manifestado en nombre de todo el partido 
radical. Sí; nosotros no queremos que este 
gravísimo hecho de hoy, que deploramos amar- 

í gamente, porque confiábamos en la salvación de 
I la libertad con la dinastía de Saboya, á la cual 
I defendíamos y apoyábamos con todas nuestras 
' fuerzas, signifique que se ha hecho una súbita 

trasforraacion, un cambio repentino en nuestras 
opiniones. Nosotros seguimos creyendo (y conste 
bien para que se sepa, pues conviene venir á esta 
solución sin engañarnos) lo que antes creíamos.

Nosotros no hemos tomado la iniciativa de 
esta solución, si bien la hemos autorizado con 
firmas de algunos radiGaIe.s, ¿Por qué? Porque era 
obligación de los republicanos de siempre, decir: 
«ha llegado el momento de proclamar la repúbli­
ca;» era derecho suyo tomar la iniciativa en este 
punto y manifestar que las condiciones de la 
sociedad española en el momento actual así lo 
reclamaban. ¿Lohan hecho? Pensemos, pues, los 
radicales, pensemos los monárquicos y.dinásticos, 
no en lo qué nos conviene (¿quién consulta en 

I tales casos su conciencia particular y no mira ante 
todo el interés de la patria?), sino en lo que más 
importa á la patria, que es lo que de nosotros, 
como partido, como fuerza social, tiene derecho 
á pedir.

Pues qué, ¿es posible defender siempre la li­
bertad, y en un momento supremo esclamar: no, 
quizás rae he equivocado; yo desmayo, yo abdico? 
Individualmente pueden abdicarse hasta las más 
altas investiduras; pero la dignidad de un partido 
político no se puede abdicar nunca,

• Por eso venimos aquí; sin menoscabo de nues­
tro decoro y de nuestra dignidad, á cumplir una 
grande obligación. Vo celebro que el partido re­
publicano nos reciba,, y lo celebro, sobretodo, 
por él pais y por la libertad. Pero conste que de 
todas maneras hubiéramos contribuido á sus pro­
pósitos, porque no consultamos más que nuestro 
deber en presencia de la patria.

Y con esto no qu'ero discutir. Yo respeto to­
das las opiniones, como deseo que se respeten las 
mías. Yo digo, sin tomar la iniciativa en esta pro­
posición que se discute: nosotros la aceptamos y 
vamos á votarla.

Nosotros creemos dos cosas: que la monar­
quía no es una abstracción; que la monarquía es 
una realidad que se encarna en la vida de las so­
ciedades humanas; ¿y dónde vamos nosotros Jos 
radicales á encarnar ahora el principio de la mo­
narquía? ¿Le varaos á encarnar en la restaura­
ción? Esto para nosotros sería un vergüenza. ¿Le

vamos á encarnarnar en el carlismo? Esto es un 
imposible y un absurdo. ¿Vamos á pensar en la 
quimera de una nueva elección de monarca? Pues 
pensaríamos en otro imposible.

De modo que seguiremos creyendo que el 
principio monárquico es un buen guardador de la 
libertad y de la democracia; pero no teniendo en­
carnación posible, yo pregunto; ¿podemos honra­
damente hacer otra cosa que votar la república?

Nosotros somos también como lo son otros 
partidos amantes de la Constitución, que en todo, 
menos en lo aue sea objeto de la novedad que 
introducimos, rija todavía para la nación espa­
ñola.

Pero esta Constitución, que tiene unos pro- 
cedimimientos ignorados en otras Constituciones, 
no es posible aplicarla en este momento, parque 
sobrevienen á veces tan extraordinarias circuns­
tancias que se imponen con soberana fuerza á la 
voluntad de los hombres. Es verdad que la repú­
blica se impone; que aunque consultáramos á la 
nación no-podria votar'otra cosa, y siendo esto así. 
¿cómo hemos de consentir que mientras nosotros 
discutimos respecto á la forma constitucional, 
venga por otro camino más desconocido y peli- 
gros© esa misma opinion á imponerse? Estamos 
en una gravísima situación; no pasamos á una 
senda de flores: vamos á entrar en una situación 
llena de dificultades, y es preciso el concurso de 
todo el mundo para salvarlas.

Nosotros Venimos aquí con nuestras personas, 
con nuestra opinion y con los intereses que están 
detrás de nosotros, á la república; nosotros va­
mos á darle el concurso de todas las fuerzas so­
ciales que podamos representar; nosotros decimos 
al pueblo de Madrid, al comercio de Madrid, á las 
clases medias, que no teman, que no se asusten 
ante las contingencias de la libertad.

La república será el órden, la paz, y aquí es­
tamos todos, los republicanos dé siempre y los 

*raohárquicos hasta estos momentos y republica­
nos desde mañana, para salvar, no sólo la demo­
cracia, no sólo la libertad, sino todos los intereses 
sociales; que no viene el diluvio, y hemos de po­
der poco ó con la república ha de venir, median­
te el concurso del píartido radical que, entre otras 
razones, por esto Içs presta el órden, la paz y la 
libertad.

Antes de sentarme, he de deciros que respeto 
la dignísima conducta de nuestro ilustre amigo 
elSr.Ruiz Zorrilla que, privándose de tomar 
parte en el Gobierno, hace el más honrado de los 
sacrificios, y ojalá que no lo hiciera v hubiera 
accedido á las súplicas que todos le hemos diri­
gido.

El Sr. RÜIZ ZORRILLA (D. Manuel): No voy 
á molestar largo tiempo á la Cámara, y empezaré 
por decir que no rae arrepiento de haber dado 
motivo al incidente que hace poco ha tenido lu­
gar, despues de ver que, contra mi esperanza, se 
ha discutido esta proposición^ se ha de votar y ha 

■ de seguir la Cámara haciendo lo que crea conve­
niente. ■

Tampoco molestaría á'la Asamblea, á pesar de 
la alusión que rae ha dirigido el Sr, Martos, si no 
tuviera que cumplir un imperioso deber.

Yo no he creído esta tarde que debía estar en 
el banco ministerial cuando se presentaba la re­
nuncia del rey, cuando la Cámara acordó admi­
tirla. Creo que no puedo, que no debo, y aunque 
pudiera y debiera, no quiero ser republicano; 
tampoco soy monárquico, y esta es mi. desgracia, 
porque tengo que decir aquí que todas mis sim­
patías son para los que están del lado de la li­
bertad.

Porque, señores, ¿para qué engañar á nadie? 
¿Por qué he de procurar esta noche ponerme bien 
con todos? ¿Para qué? Yo acabo mi historia polí­
tica, co no ya otra vez quise terminarla, volviendo 
á la vida pública contra mí voluntad.

No, señores; la última de las vergüenzas para 
todos los revolucionarios de Setiembre, seria la 
restauración con todos sus errores y con su im­
potencia. (El Sr. Estéban Collantes pide la palabra 
para una alusión personal.) Siento que se haya 
visto obligado el Sr. Estéban Collantes á pedir la 
palabra; pero ¿qué quería S. S. que yo hiciera? 
¿Por qué se incomodan ,los representantes del 
partido moderado, siendo así que ellos han perju,- 
dicado cuanto han podido el establecimiento de la 
monarquía.

Si yo rae callara, daría lugar con este silencio 
á que se creyese que abrigaba la esperanza de 
una restauración que no he pensado y que cada 
vez me parece más imposible.

Pues qué, ¿quera el Sr. Estéban Collantes 
que cuando yo rae voy á retirar de la vida pública 
dentro de breves horas, que, liberal toda mi vida 
y de siempre, y habiendo practicado la libertad 
desde el Gobierno, no tuviera un adios, como le 
tuve en otros momentos críticos, para la libertad, 
que deseo sea una verdad en mi patria?

Esto no psdia ser, y con esto no halago á Jos 
republicanos niá los conservadores; pues ios pri-
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raeros saben lo que Ies decía yo pór la raañana, y 
los conservadores lo que les decía anoche. '

Siento haber insistido tanto en esto; pero creo 1 
que rae lo perdonareis, asi como el desorden de 
mis ideas. No sabéis lo que iie sufrido durante es­
tos últimos ocho dias.

Voy á concluir fijando raí posición sin ofender 
en elloá nadie y respetando la conducta de todos. 
Creo que el que más influyó en que se votara la 
monarquía popular desde la presidencia de las 
Corles Constituyentes; que el que fué á Italia á 
ofrecer la co 'oni; que el que despues ha sido dos 
vece.s presidente del Consejo do ministros y án- 
tes ministro con el rey Amadeo; que el que tiene 
los compromisos que yo tengo y se halla en la si­
tuación en que yo rae encuentro; que el que tiene 
el afecto particular que yo le he profesado, y rais 
compañeros lo saben bien, porque saben que yo 
he sido dinástico y monárquico en la Tertulia, Á 
liberal y radical en Palacio; el hombre que ha si­
do esto y que se ha' encontrado en esta situación, 
y que además de todo esto no tiene fé como no la 
tengo hace un año ó más, ni en los partidos, ni 
en los hombres; en la situación en que se encuen­
tra mi patria, sólo tendría derecho á continuar en 
la vida pública á impulsos de un móvil personal, 
ó creyendo que mi personalidad podia ayudar al­
go al triunfo y consolidación de la libertad. Mi 
personalidad no valdría para realizar ese bello 
ideal.

¿y sabéis por qué? Porque cuando yo hablara 
de libertad dentro déla república, á todo el mun­
do le parecería poco; y cuando hablara de órden 
y quisiera hacerlo en la medida de mis fuerzas, á i 
todo el mundo le parecería mucho. Esta es la con- ¡ 
secuencia del que, habiendo ocupado mi posición, 
viniera ahora á sentar plaza de republicano.

Señores, rae retiro á mi casa, y no puedo me - 
nos de añadir unas cuantas palabras más; porque 
no se abandonan en un momento las inclinaciones 
y los sentimieutos que uno tiene y ha tenido du-» 
rante toda su vida. Mi partido me eligió su jefe, 
y los que están aquí y los que se hallan fuera, 
quedan en libertad de seguir d rumbo que ten­
gan por conveniente.

Respecto á la situación de mi pais, quiero que 
conste que el único medio que había aquí para 
los republicanos y monárquicos d’ afianzar la li­
bertad y el órden , era apoyar resueltamente ca­
da uno dentro de su doctrina, la dinastía de Sa- 
boya. Al mismo tiempo, quiero que conste tam­
bién que no son los republicanos los que han con­
tribuido á que desaparezca; cuando se ha hablado 
de suspender las garantías constitucionales por­
que vivíamos en la anarquía, no comprendía có­
mo querían que aquel Gobierno las suspendiera, 
cuando precisamente los que promovían la anar­
quía eran los de defensores del órden. (El señor 
Ulloa pide la palabra para una alusión personal.) 
Yo no hago alusiones á nadie.

Voy á concluir: soy monárquico dinástico del 
rey Amadeo, de la dinastía de Saboya; he sido su 
presidente del Consejo, y no me creo con dere­
cho ni con razón para ser otra cosa. Deseo bue­
nos tiempos y grandes felicidades para los que 
están aquí encargados de realizar la libertad. 
Mis simpatías sabe todo el mundo de parte de 
quién esián, y no necesito repetirlo.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: No teman los 
señores representantes déla nación que mis pa­
labras en estos solemnes momentos sean discor­
dantes de las patrióticas y levantadas que han 
pronunciado mis nobles amigos los Sres. Sala- 
verría y marqués de Barzanallana.

Yo no hubiera dicho una palabra más, porque 
hemos comprendido lo crítico de la situación y 
habíamos convenido en que el primero como di­
putado, y el segundo como senador, expresaran 
aquí cuáles eran nuestros patrióticos sentimien­
tos, y lo han hecho de una manera muy cumpli­
da. Inspirándome, pues, en sus mismas ideas, me 
he de concretar á la alusión que se me ha hecho. 
Todos los hombres públicos tienen obligaciones 
que cumplir, y yo no he de abandonar ni un ins­
tante la Obligación que rae he impuesto hace cua­
tro años corao monárquico verdadero, como mo­
nárquico de una monarquía á la cual serví un 
tiempo, pero en cuyo Palacio no volví á poner los 
piés desde el 47 de Julio del 54 hasta que la he 
visto en la emigración. Así es como se puede de­
cir que uno es monárquico y que adquiere com­
promisos que sabe-cumplir.

¿Qué es lo que ha ocurrido aquí? Que ha he­
cho abdicación de la corona un monarca. ¿Hemos 
contribuido nosotros á traerle ? ¿Hemos contri­
buido á despedirle? ¿Ha dejado esa corona porque 
hemos sido facciosos? ¿Qué ‘conducta es la que 
ha observado esta minoría? Puede presentarse su 
conducta como modelo para el porv. nir. ¿Hemos 
conspirado contra una monarquía que ni hemos 
traído ni hemos reconocido? ¿Nos hemos opuesto 
nosotros en el instante en que ha manifestado 
D. Amadeo el propósito de dejar la corona, á pa­
gar cortesmente el tributo de respeto y afecto,

sólo porque D. Amadeo ha estado sentado en e 
trono de San Fernando y de Isabel II? ¿Qué más 
se pide de nosotros? ,

Nosotros no os hemos opuesto ninguna difi­
cultad . ¿ Por qué se dice que en este instante es 
degradante y vergonzoso pensar en la restaura­
ción ? La restauración es un consuelo, una espe­
ranza para la patria. La restauración la guarda­
mos dentro del pecho, como remedio y bálsamo 
para el por venir.

Tal vez á lo.s republicanos les habéis dado el 
triunfo vosotros los radicales. ¿Quién sabe si los 
republicanos nos darán á nosotros el triunfo un 
dia?

Haced la felicidad de la patria, y no os han de 
faltar ni nuestras simpatías ni nuestros aplausos; 
pero si desgraciadamente llegara un dia en qu« 
os convenciérais de que la república es imposi­
ble, tened entendido que hay un principe españ ol 
todavía, á quien fía la patria su ventura, su glo­
ria y su bienestar. Yo guardo para el principe 
D. Alfonso lodo mi amor, mi constancia y lealtad.

D. Amadeo se marcha, habiendo sido nosotros 
los únicos que uo hemos conspirado contra su au­
toridad, aunque nunca la reconocimos. Se marcha, 
porque ha conocido que no ha tenido á su lado 
monárquicos y dinásticos más que mientras les ha 
dado el poder, y que esos monárquicos se volvían 
en contra suya en el momento en que cambiaba 
de ministerio. Por esto se marcha y renuncia á la 
corona.

Tened en cuenta nuestra conducta de hoy para 
seguirla raañana si os desgraciais en vuestra em­
presa.

No aprobamos lalrepública, porque somos mo­
nárquicos de veras, pero no somos obstáculo pa­
ra que labréis la felicidad de la patria si esto es 
compatible con vuestras doctrinas.

El Sr. ALVAREZ BÜGALLAL: Dos palabras 
no más, señores diputados, dos palabras. El señor 
Martos acaba de decirlo con la franqueza que le 
distingue y la autoridad que, como miembro de la 
comisión constitucional, le corresponde: la pro­
posición que se discute es abiertamente contraria 
á la Constitución vigente; la proposición que se 
discute somete á la deliberación de las dos Cáma­
ras reunidas lo que las dos Cámaras ni reunidas 
ni separadas pueden acordar por carentia notoria 
y absoluta de competencia y de atribuciones, con 
arreglo á la ley fundamental del Estado.

Si vuestro primer acto, al establecer la repú­
blica, constituye un atentado contra la ley fun­
damental del país, ¿con qué títulos, con qué pres­
tigios pensais dominar las facciones?

Inútil escrúpulo, farisáico y supersticioso res­
peto de las fórmulas legales Harnais vosotros, si- 
guiend'i al Sr. Martos, al procedimionlo legal que 
invoco, único que puedo autorizar con mi voto y 
con mi concurso.

¡Ah, señoresi Al escrupuloso respeto de las 
fórmulas, á la sumisión ciega, á las salvadoras 
lentitudes que constituyen los procedimientos 
estrictamente legales, debe la vieja Inglaterra la 
indisputada é indisputable libertad de que dis­
fruta.

Al régimen de la salÿd pública y de las im­
provisaciones, á la supresión de toda fórmula y de 
todo procedimiento legal, debe la Francia y debe 
la España de nuestro tiempo la série de revolu­
ciones infecundas y de menguadas dictaduras á 
que vivimos y seguiremos viviendo sometidos. No 
tengo más que decir.

El Sr. ULLOA: Seguro estoy de que habréis 
apreciado en lo que valen nuestra sobriedad y 
nuestro patriotismo. No es hoy para nosotros dia 
de recriminaciones; pero nunca creimos fuera tan 
grande la insensatez y la locura de un hombre 
que, en vez de estar en el banquillo de los acu­
sados, se ha levantado á ser acusador. ¿Habrá 
quien dude, despues de haber oido los discursos 
de ayer y de hoy del Sr. Ruiz Zorrilla, quién es 
aquí el autor de la crisis tremenda por que pasa 
el país?

¿Quién es el que ha expulsado á la dinastía de 
Saboya? (Varias voces: Vosotros los conservado­
res.—Otras voces: Vosotros los radicales.)

Yo apelo á la imparcialidad de todos los indi­
viduos de la Cámara, cualesquiera que sea su opi­
nion politica, para que rae digan, con la mano 
puesta sobre el corazón, si no hemos sido insulta­
dos por el Sr. Ruiz Zorrilla. (Varias voces: No, 
no.) Entonces, ¿qué significa decir que la dinastía 
no la habían muerto los republicanos, sino aque 
líos que habían pedido, en días graves para la 
patria, la suspension de las garantías constitucio­
nales? (El Sr. Ruiz Zorrilla: No he dicho eso.)

Me parece que está S. S. trascordado; y me 
asombra esto tanto más, cuanto que el Sr. Ruiz 
Zorrilla sabia que ayer, cuando todavia se creía 
que podia conservarse la legalidad anterior, este 
partido conservador le ha ofrecido su apoyo con 
toda eficacia y desinterés. Y hecha esta protesta 
como cumple á nuestra dignidad y á nuestro de­
coro, me siento. (Varias voces: A votar, á votar).

El señor VICEPRESIDENTE (Gomez): El 
Sr. Ruiz Zorrilla tiene la palabra para rectificar, y 
le ruego sea lo más breve posible para calmar la 
ansiedad de la Cámara.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: He dicho antes qu e 
yo no trataba de examinar la situación en que sus 
señorías pidieron la suspension de garantías. Me 
referia á la creencia que tiene todo el mundo de 
que nosotros debíamos acudir á este medio que 
hemos rehusado. Yo no he dicho que el partido 
conservador haya sido el que ha concluido con la 
dinastía de Saboya. Hacia una comparación, y de­
cía: no tienen la culpa de esto los republicanos ni 
los radicales; la tienen los reaccionarios. Cada 
uno sabrá si debe ser incluido entre los reaccio­
narios.

El Sr. CASTELAR: El partido republicano no 
reivindica la gloria de haber destruido la monar­
quía No os echeis tampoco vosotros en cara la 
responsabilidad en este momento supremo. Nadie 
ha matado la monarquía. Yo, que tanto he desea-' 
do que este momento viniera, debo decir que no 
entra en mi conciencia el mérito de haber con­
cluido con ella.

Con Fernando VII murió la monarquía tradi­
cional; con la fuga de doña Isabel II murió la 
monarqnía parlamentaria, y con la renuncia de 
D. Amadeo, ha muerto la monarquía democráti­
ca; pero estas monarquías han muerto por sí mis.> 
mas. Nadie trae la república; la traen todas las 
circunstancias: la trae la fuerza aunada de la so­
ciedad, de la naturaleza y de la historia.

Señores, saludémosla como un sol que se le- 
I vanta por sus propias fuerzas en el suelo de nues- 
í tra patria.

Al ponerse á votación la proposición, dijo
El Sr. ARDANAZ. Pido que se vote por par­

tes. (Murmullos.)
El Sr. JOVE Y HEVIA: Pido que se lea el ar­

ticulo 179 del reglamento.
Se leyó el artículo, que dice que todo señor 

diputado puede pedir la votación por partes.
El Sr. DIAZ QUINTERO: Aquí no está vigen­

te el reglamento del Congreso, porque aquí se 
encuentran reunidos el Congreso y el Senado. 
(Varias voces: Que se vote norainalraente si la 
votación ha de ser por partes.)

El Sr, FIGUER .S: Corao nosotros no tenemos 
inconveniente en que se vote por partes, pido 
que la Asamblea se excuse de una votación no­
minal.

El señor VICEPRESIDETE (Gómez): Que se­
ñale el Sr. Ardanáz cómo ha de dividir la propo­
sición para votarla por partes.

El Sr. ARDANAZ: La primera parte puede 
ser relativa á que la Asamblea asume los poderes 
y establece la república como forma de Gobierno, 
y la segunda al nombramiento del poder ejecu­
tivo.

El Sr. CALDERON COLLANTES: La proposi­
ción tiene tres partes. La primera es que las Cor­
tes asumen el poder público, y esa la votamos: la 
segunda que establecen la forma republicana, y la 
tercera se refiere al nombramiento del poder eje­
cutivo.

El Sr. FIGUERAS : Si no hubiera actos ante­
riores de la Asamblea que hubieran ya ventilado 
la cuestión, baria muy bien el Sr. Calderon Co­
llantes en pedir que la proposición se dividiera en 
tres partes; pero en el mero hecho de venir el 
Senado al Congreso á formar una sola Asamblea, 
que se llama Asamblea nacional española, está 
implícitamente acordado que la Asamblea tiene 
todos los poderes. Yo bien sé que el propósito de 
S. S. es votar en favor de esa primera parte que 
encuentra conforme. Pues bien ; conste que sus 
señorías, aun cuando voten en contra de la pro­
posición, aceptan su primer extremo.

Puesta á votación la primera parte de la pro - 
posición indicada por el Sr. Ardanaz, y habiendo 
pedido suficiente número de representantes que 
fuera nominal, así se verificó, resultando aproba­
da por 258 votos contra 32.

Despues de esto se procedió á elegir el poder 
ejecutivo, y votados que fueron sus individuos, sa 
presidente, con los demás, ocupó el banco azul y 
dijo-

El señor presidente del PODER EJECUTIVO 
(Figucras): Señores representantes de las Córtes 
españolas: ninguno de yosotros espera de mí un 
largo discurso; ninguno de vosotros espera de mí, 

. ni creo que lo necesita, un programa; el programa 
está en nuestros nombres; está en toda nuestra 
vida; sin embargo, próximamente diremos á los 
señores representantes de las Córtes españolas 
todo lo que pensamos hacer.

No puedo pronunciar un discurso por la fatiga 
física y moral que me ha agobiado en estas últi­
mas 48 horas; no puedo pronunciarlo, porque ten­
go el ánimo embargado en vista de lo que me pasa, 

¡envista de la inmensa pesadumbre que habéis 
echado sobre los hombros de lodo el ministerio, 
y singularmente sobre los míos.

Yo bien sé que he merecido esta distinción á 
los diputados de las Córtes españolas con mis 
compañeros todos, á la consecuencia de mi vida 
política en favor de la idea republicana, y sé bien 
que mereciendo solamente la antigüedad que lle­
vo en este partido es por lo que me habéis ele­
vado á este altísimo puesto, que por altísimo que 
sea todavía es para mí más inmerecido. Sé bien 
igualmente, señores diputados, que si aquí no 
hubiese estado, si en este recinto se hubie­
ra hallado el decano del partido republicano . 
español. í él le hubiérais honrado con vuestros 
votos para ocupar este puesto; hablo del para nos­
otros inovidable marqués de Albaida.

Nosotros ocurriremos á todas las necesidadejg 
del momento con la integridad de nuestros prin­
cipios, con elfirrae propósito de aplicarlos con 
sinceridad: nosotros ocurriremos sobre todo á las 
necesidades del órden público, que es el que ha 
de asegurar para siempre la forma republicana en 
España. Los miembros de este Gobierno nacional 
que pertenecemos al antiguo partido republicano 
tenemos ideas sobre esta forma de gobierno y de 
la manera cómo ha de desarrollarse, que todos 
vosotros conocéis.

Por necesidades del momento hemos hecho el 
sacrificio de estas ideas, dejando á las próximas 
Constituyentes que desarrollen la forma definitiva 
de la república; y para que esto se pueda verificar 
de una manera estable, y para que el voto de la 
nación nunca pueda ser baldío, es preciso ante 
todo una gran sinceridad y una gran libertad 
electoral: y nosotros estamos resueltos, todos mis 
compañeros y yo, á hacer que la mas átnp’ia li­
bertad réine en las próximas elecciones.

Si el resultado de estas elecciones no fuera 
completamente conforme con nuestros principios 
en relación á la manera que creemos nosotros 
que debe constituirse la república, todos vosotros 
teneis testimonio de la consecuencia de nuestra 
vida política; y hablo sólo en nombre de mis 
antiguos compañeros del partido republicano; 
podéis estar aeguro.s que de este banco pasaría­
mos inmediatamente á aquellos. (Señalando á los 
bancos de la izquierda), donde tantos años hemos 
permanecido.

Para satisfacción- de todos los señores repre­
sentantes del país, p ira orgullo de la.naeion es­
pañola, voy á leer en conclusion el telégraraa que 
acabo de recibir en este momento.

De los partes recibidos, dice el jefe de órdeiT ' 
público del ministerio de la Gobernación, resulta 
que no ocurre novedad en toda España, excep­
ción hecha de Sevilla, en doad.e,gj^¿)^ydpdo üJL,^l¿ 
gero tu multo que fué apaciguado eoel acto.

Cuando un pueblo verifica una trasformacion 
tan honda y tan admirable del principio monár­
quico al principio republicano, de la forma mo­
nárquica á la forma republicana, y esto se hace, 
no sólo sin efusión de sangre, sin el más ligero 
desórden, este pueblo da la prueba más evidenta 
de que es apto para la libertad y da la garantía 
más eficaz de que la forma republicana es ya la 
forma definitiva de España.

Estos hechos que han de influir tanto en la 
política del Occidente de Europa, porque es desti­
no de nuestra raza influir en él .siempre, aun 
cuando hayamos pasado por períodos de .abati­
miento; estos hechos, señores, colman de júbilo 
mí corazón, así como colmarán el de todos los 
representantes, porque nosotros eremos que esto 
establece definitivamente y asegura para sierapre 
la república en nuestro país.

Yo espero, señores diputados, que sereis in­
dulgentes conmigo, que me perdonareis la incoBb- 
rencia de mi discurso, si así pueden llamarse es­
tas breves indicaciones, y que esperareis para 
juzgarnos á nuestros actos, los cuales serán diri­
gidos á asegurar la república, la libertad, el órden 
y la ’nbagridad de todo el territorio español. 
(Aplausos.)

La sesión se suspendió á las dos y media déla 
madrugada.
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